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2Corintios 8   
(2Co 8, 1-9) El Señor Jesucristo siendo rico se hizo pobre    
[1] Ahora, hermanos, queremos informarles acerca de la gracia que 

Dios ha concedido a las Iglesias de Macedonia. [2] Porque, a pesar de las 
grandes tribulaciones con que fueron probadas, la abundancia de su gozo 
y su extrema pobreza han desbordado en tesoros de generosidad. [3] 
Puedo asegurarles que ellos estaban dispuestos a dar según sus 
posibilidades y más todavía: por propia iniciativa, [4] nos pidieron, con 
viva insistencia, que les permitiéramos participar de este servicio en favor 
de los hermanos de Jerusalén. [5] Y superando nuestras esperanzas, 
ellos se entregaron, en primer lugar al Señor, y luego a nosotros, por la 
voluntad de Dios. [6] Por eso, hemos rogado a Tito que lleve a feliz 
término entre ustedes esta obra de generosidad, de la misma manera que 
la había comenzado. [7] Y ya que ustedes se distinguen en todo: en fe, en 
elocuencia, en ciencia, en toda clase de solicitud por los demás, y en el 
amor que nosotros les hemos comunicado, espero que también se 
distingan en generosidad. [8] Esta no es una orden: solamente quiero que 
manifiesten la sinceridad de su amor, mediante la solicitud por los demás. 
[9] Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo 
rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza.    

(C.I.C 2546) ‘Bienaventurados los pobres en el espíritu’ (Mt 5, 3). Las 
bienaventuranzas revelan un orden de felicidad y de gracia, de belleza y de paz. 
Jesús celebra la alegría de los pobres, a quienes pertenece ya el Reino (cf. Lc 6, 
20): “El Verbo llama ‘pobreza en el Espíritu’ a la humildad voluntaria de un 
espíritu humano y su renuncia; el apóstol nos da como ejemplo la pobreza de 
Dios cuando dice: ‘Se hizo pobre por nosotros’” (2Co 8, 9; San Gregorio de Nisa, 
De beatitudinibus, oratio 1: PG 44, 1200). (C.I.C 2833) Se trata de "nuestro" pan, 
"uno" para "muchos": La pobreza de las Bien aventuranzas entraña compartir los 
bienes: invita a comunicar y compartir bienes materiales y espirituales, no por la 
fuerza sino por amor, para que la abundancia de unos remedie las necesidades de 
otros (cf. 2Co 8, 1-15). (C.I.C 2545) ‘Todos los cristianos han de intentar orientar 
rectamente sus deseos para que el uso de las cosas de este mundo y el apego a las 
riquezas no les impidan, en contra del espíritu de pobreza evangélica, buscar el 
amor perfecto’ (Lumen gentium, 42).      

(2Co 8, 10-15) Que haya igualdad    
[10] Por eso, quiero darles un consejo que les será provechoso, ya 

que ustedes, el año pasado, fueron los primeros, no sólo en emprender 
esta obra, sino también en decidir su realización. [11] Llévenla ahora a 
término, para que los hechos respondan, según las posibilidades de cada 
uno, a la decisión de la voluntad. [12] Porque cuando existe esa decisión, 
a uno se lo acepta con lo que tiene y no se hace cuestión de lo que no 
tiene. [13] No se trata de que ustedes sufran necesidad para que otros 
vivan en la abundancia, sino de que haya igualdad. [14] En el caso 
presente, la abundancia de ustedes suple la necesidad de ellos, para que 
un día, la abundancia de ellos supla la necesidad de ustedes. Así habrá 
igualdad, [15] de acuerdo con lo que dice la Escritura: El que había 



recogido mucho no tuvo de sobra, y el que había recogido poco no sufrió 
escasez.    

(C.I.C 1351) Desde el principio, junto con el pan y el vino para la 
Eucaristía, los cristianos presentan también sus dones para compartirlos con los 
que tienen necesidad. Esta costumbre de la colecta (cf. 1Co 16,1), siempre actual, 
se inspira en el ejemplo de Cristo que se hizo pobre para enriquecernos (cf. 2Co 
8,9): “Los que son ricos y lo desean, cada uno según lo que se ha impuesto; lo que 
es recogido es entregado al que preside, y él atiende a los huérfanos y viudas, a 
los que la enfermedad u otra causa priva de recursos, los presos, los inmigrantes 
y, en una palabra, socorre a todos los que están en necesidad” (San Justino, 
Apologia, 1, 67: PG 6, 429). (C.I.C 2407) En materia económica el respeto de la 
dignidad humana exige la práctica de la virtud de la templanza, para moderar el 
apego a los bienes de este mundo; de la justicia, para preservar los derechos del 
prójimo y darle lo que le es debido; y de la solidaridad, siguiendo la regla de oro 
y según la generosidad del Señor, que ‘siendo rico, por vosotros se hizo pobre a 
fin de que os enriquecierais con su pobreza’ (cf. 2Co 8, 9).       

(2Co 8, 16-24) Procurando hacer lo que está bien     
[16] Doy gracias a Dios, porque ha puesto en el corazón de Tito la 

misma solicitud que yo tengo por ustedes. [17] Él, no solamente 
respondió a mi llamado, sino que, con más solicitud que nunca y por 
propia iniciativa, ha decidido ir a verlos. [18] Con él les enviamos al 
hermano que ha merecido el elogio de todas las Iglesias, por el servicio 
que ha prestado al Evangelio. [19] Además, él ha sido designado por las 
Iglesias como nuestro compañero de viaje en esta obra de generosidad, a 
la cual nos consagramos para gloria del Señor y como prueba de nuestra 
buena voluntad. [20] Nuestra intención, es evitar toda crítica con respecto 
a la abundante colecta que tenemos a nuestro cuidado, [21] procurando 
hacer lo que está bien, no solamente delante de Dios, sino también 
delante de los hombres. [22] Con ellos, les enviamos a otro de nuestros 
hermanos, cuyo celo hemos comprobado muchas veces y de varias 
maneras, y que ahora se muestra más solícito todavía, por la confianza 
que les tiene. [23] En cuanto a Tito, él es mi compañero y mi colaborador 
entre ustedes, y los demás hermanos son los delegados de las Iglesias y 
la gloria de Cristo. [24] Pruébenles entonces su amor, y lo bien fundado 
de nuestro orgullo por ustedes delante de las Iglesias.     

(C.I.C 519) Toda la riqueza de Cristo "es para todo hombre y constituye el 
bien de cada uno" (Redemptos hominis, 11). Cristo no vivió su vida para sí 
mismo, sino para nosotros, desde su Encarnación "por nosotros los hombres y 
por nuestra salvación" (Simbolo Niceno-Constantinopolitano: DS 150) hasta su 
muerte "por nuestros pecados" (1Co 15, 3) y en su Resurrección para nuestra 
justificación (Rom 4,25). Todavía ahora, es "nuestro abogado cerca del Padre" 
(1Jn 2, 1), "estando siempre vivo para interceder en nuestro favor" (Hb 7, 25). 
Con todo lo que vivió y sufrió por nosotros de una vez por todas, permanece 
presente para siempre "ante el acatamiento de Dios en favor nuestro" (Hb 9, 24). 
(C.I.C 793) Él nos une a su Pascua: Todos los miembros tienen que esforzarse en 
asemejarse a él "hasta que Cristo esté formado en ellos" (Ga 4, 19). "Por eso 
somos integrados en los misterios de su vida [...], nos unimos a sus sufrimientos 
como el cuerpo a su cabeza. Sufrimos con él para ser glorificados con él" (Lumen 
gentium, 7). (C.I.C 794) Él provee a nuestro crecimiento (cf. Col 2, 19): Para 



hacernos crecer hacia él, nuestra Cabeza (cf. Ef 4, 11-16), Cristo distribuye en su 
cuerpo, la Iglesia, los dones y los servicios mediante los cuales nos ayudamos 
mutuamente en el camino de la salvación.     

2Corintios 9  
(2Co 9, 1-9) Dios ama al que da con alegría    
[1] Está de más que les escriba acerca de este servicio en favor de 

los hermanos de Jerusalén, [2] porque conozco la buena disposición de 
ustedes. Ya les he dicho con orgullo a los hermanos de Macedonia: «La 
Acaya está preparada desde el año pasado». Y el entusiasmo de ustedes 
ha servido de estímulo para muchos. [3] A pesar de todo, envié a los 
hermanos, para que nuestro orgullo respecto de ustedes no se vea 
defraudado en esta ocasión y, además, para que estén preparados, como 
ya les advertí. [4] No sea que si alguno de los hermanos de Macedonia va 
a visitarlos conmigo y los encuentra desprevenidos, nuestra gran 
confianza se convierta en vergüenza para nosotros, por no decir para 
ustedes. [5] Por esta razón, creí necesario rogar a los hermanos que se 
me adelantaran, para ir organizando con tiempo esa obra buena que 
ustedes habían prometido, de manera que aparezca como una muestra 
de generosidad y no de mezquindad. [6] Sepan que el que siembra 
mezquinamente, tendrá una cosecha muy pobre; en cambio, el que 
siembra con generosidad, cosechará abundantemente. [7] Que cada uno 
dé conforme a lo que ha resuelto en su corazón, no de mala gana o por la 
fuerza, porque Dios ama al que da con alegría. [8] Por otra parte, Dios 
tiene poder para colmarlos de todos sus dones, a fin de que siempre 
tengan lo que les hace falta, y aún les sobre para hacer toda clase de 
buenas obras. [9] Como dice la Escritura: El justo ha prodigado sus 
bienes: dio a los pobres y su justicia permanece eternamente.  

(C.I.C 1070) La palabra "Liturgia" en el Nuevo Testamento es empleada 
para designar no solamente la celebración del culto divino (cf. Hch 13,2; Lc 
1,23), sino también el anuncio del Evangelio (cf. Rm 15,16; Flp 2,14-17. 30) y la 
caridad en acto (cf. Rm 15,27; 2Co 9,12; Flp 2,25). En todas estas situaciones se 
trata del servicio de Dios y de los hombres. En la celebración litúrgica, la Iglesia 
es servidora, a imagen de su Señor, el único "Liturgo" (cf. Hb 8,2. 6), al participar 
del sacerdocio de Cristo (culto) de su condición profética (anuncio) y de su 
condición real (servicio de caridad). “Con razón se considera la liturgia como el 
ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo en la que, mediante signos 
sensibles, se significa y se realiza, según el modo propio de cada uno, la 
santificación del hombre y, así, el Cuerpo místico de Cristo, esto es, la Cabeza y 
sus miembros, ejerce el culto público integral. Por ello, toda celebración litúrgica, 
como obra de Cristo sacerdote y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada 
por excelencia cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la 
iguala ninguna otra acción de la Iglesia (Sacrosanctum Concilium, 7). (C.I.C 
1071) La Liturgia, obra de Cristo, es también una acción de su Iglesia. Realiza y 
manifiesta la Iglesia como signo visible de la comunión entre Dios y de los 
hombres por Cristo. Introduce a los fieles en la vida nueva de la comunidad. 
Implica una participación "consciente, activa y fructífera" de todos 
(Sacrosanctum Concilium, 11).        



(2Co 9, 10-15) Demos gracias a Dios por su don inefable    
[10] El que da al agricultor la semilla y el pan que lo alimenta, 

también les dará a ustedes la semilla en abundancia, y hará crecer los 
frutos de su justicia. [11] Así, serán colmados de riquezas y podrán dar 
con toda generosidad; y esa generosidad, por intermedio nuestro, se 
transformará en acciones de gracias a Dios. [12] Porque este servicio 
sagrado, no sólo satisface las necesidades de los santos, sino que 
también es una fuente abundante de acciones de gracias a Dios. [13] En 
efecto, al comprobar el verdadero carácter de la ayuda que ustedes les 
prestan, ellos glorificarán a Dios por la obediencia con que ustedes 
confiesan la Buena Noticia de Cristo y por la generosidad con que están 
unidos a ellos y a todos. [14] Y la oración que ellos harán por ustedes 
pondrá de manifiesto el cariño que les profesan, a causa de la gracia 
sobreabundante que Dios derramó sobre ustedes. [15] ¡Demos gracias a 
Dios por su don inefable!  

(C.I.C 2636) Las primeras comunidades cristianas vivieron intensamente 
esta forma de participación (cf. Hch 12, 5; 20, 36; 21, 5; 2Co 9, 14). El Apóstol 
Pablo les hace participar así en su ministerio del Evangelio (cf. Ef 6, 18-20; Col 
4, 3-4; 1Ts 5, 25); él intercede también por las comunidades (cf. 2Ts 1, 11; Col 1, 
3; Flp 1, 3-4). La intercesión de los cristianos no conoce fronteras: "por todos los 
hombres, por […] todos los constituídos en autoridad" (1Tm 2, 1), por los 
perseguidores (cf. Rm 12, 14), por la salvación de los que rechazan el Evangelio 
(cf. Rm 10, 1). (C.I.C 1083) Se comprende, por tanto, que en cuanto respuesta de 
fe y de amor a las "bendiciones espirituales" con que el Padre nos enriquece, la 
liturgia cristiana tiene una doble dimensión. Por una parte, la Iglesia, unida a su 
Señor y "bajo la acción el Espíritu Santo" (Lc 10, 21), bendice al Padre "por su 
Don inefable" (2Co 9, 15) mediante la adoración, la alabanza y la acción de 
gracias. Por otra parte, y hasta la consumación del designio de Dios, la Iglesia no 
cesa de presentar al Padre "la ofrenda de sus propios dones" y de implorar que el 
Espíritu Santo venga sobre esta ofrenda, sobre ella misma, sobre los fieles y sobre 
el mundo entero, a fin de que por la comunión en la muerte y en la resurrección 
de Cristo-Sacerdote y por el poder del Espíritu estas bendiciones divinas den 
frutos de vida "para alabanza de la gloria de su gracia" (Ef 1, 6).     

2Corintios 10  
(2Co 10, 1-5) No combatimos con medios carnales    
[1] Yo mismo los exhorto por la mansedumbre y la benevolencia de 

Cristo; yo, Pablo, que soy tan apocado cuando estoy delante de ustedes, 
y tan audaz cuando estoy lejos. [2] Les ruego que cuando esté entre 
ustedes no me vea obligado a ejercer esa severidad que pienso emplear 
resueltamente contra aquellos que suponen que nuestra conducta se 
inspira en motivos carnales. [3] Porque, aunque vivimos en la carne, no 
combatimos con medios carnales. [4] No, las armas de nuestro combate 
no son carnales, pero, por la fuerza de Dios, son suficientemente 
poderosas para derribar fortalezas. Por eso destruimos los sofismas [5] y 
toda clase de altanería que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
sometemos toda inteligencia humana para que obedezca a Cristo.     



(C.I.C 520) Toda su vida, Jesús se muestra como nuestro modelo (cf. Rm 
15,5; Flp 2, 5): Él es el "hombre perfecto" (Gaudium et spes, 38) que nos invita a 
ser sus discípulos y a seguirle: con su anonadamiento, nos ha dado un ejemplo 
que imitar (cf. Jn 13, 15); con su oración atrae a la oración (cf. Lc 11, 1); con su 
pobreza, llama a aceptar libremente la privación y las persecuciones (cf. Mt 5, 11-
12).     

(2Co 10, 6-18) El que se gloría que se gloríe en el Señor     
[6] Y estamos dispuestos a castigar cualquier desobediencia, una 

vez que ustedes lleguen a obedecer perfectamente. [7] Acepten las cosas 
como son. El que hace alarde de ser de Cristo, reconozca que también lo 
somos nosotros, [8] y aunque yo me gloriara más de la cuenta en la 
autoridad que me dio el Señor, no me avergüenzo, porque es para 
edificación y no para destrucción de ustedes. [9] Les digo esto para que 
no piensen que pretendo atemorizarlos con mis cartas. [10] Porque 
algunos dicen: «Sus cartas son enérgicas y severas; en cambio, su 
presencia resulta insignificante y su palabra despreciable». [11] A los que 
dicen eso, les respondo: Lo que somos en nuestras cartas, cuando 
estamos ausentes, también lo seremos con nuestros actos, cuando 
estemos presentes. [12] En realidad, no pretendemos ponernos a la altura 
de algunos que se elogian a sí mismos, ni compararnos con ellos. El 
hecho de que se midan con su propia medida y se comparen consigo 
mismos, demuestra que proceden neciamente. [13] Nosotros, por nuestra 
parte, no nos gloriamos más allá de lo debido, sino que usamos la medida 
que Dios mismo nos ha fijado al hacernos llegar hasta ustedes. [14] En 
efecto, no nos excedemos en nuestro derecho: nos excederíamos, si no 
hubiéramos ido; pero nosotros fuimos para anunciarles la Buena Noticia 
de Cristo. [15] Nosotros no nos gloriamos más allá de lo que corresponde, 
aprovechándonos de los trabajos ajenos. Al contrario, abrigamos la 
esperanza de que, al crecer la fe de ustedes, se amplíe nuestro campo de 
acción, siempre de acuerdo con nuestra norma de conducta. [16] Así 
podremos llevar la Buena Noticia a regiones más alejadas todavía, sin 
entrar en campo ajeno ni gloriarnos en el trabajo de otros. [17] El que se 
gloría, que se gloríe en el Señor. [18] Porque el que vale no es el que se 
recomienda a sí mismo, sino aquel a quien Dios recomienda.  

(C.I.C 521) Todo lo que Cristo vivió hace que podamos vivirlo en Él y que 
Él lo viva en nosotros. "El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido en cierto 
modo con todo hombre"( Gaudium et spes, 22). Estamos llamados a no ser más 
que una sola cosa con Él; nos hace comulgar en cuanto miembros de su Cuerpo 
en lo que Él vivió en su carne por nosotros y como modelo nuestro: “Debemos 
continuar y cumplir en nosotros los estados y Misterios de Jesús, y pedirle con 
frecuencia que los realice y lleve a plenitud en nosotros y en toda su Iglesia [...] 
Porque el Hijo de Dios tiene el designio de hacer participar y de extender y 
continuar sus misterios en nosotros y en toda su Iglesia […] por las gracias que Él 
quiere comunicarnos y por los efectos que quiere obrar en nosotros gracias a estos 
misterios. Y por este medio quiere cumplirlos en nosotros” (San Juan Eudes, Le 
royaume de Jésus, 3, 4: Oeuvres complètes, v. 1 p. 310-311).      



2Corintios 11    
(2Co 11, 1-6) Porque los he unido al único Esposo Cristo    
[1] ¡Ojalá quisieran tolerar un poco de locura de mi parte! De hecho, 

ya me toleran. [2] Yo estoy celoso de ustedes con el celo de Dios, porque 
los he unido al único Esposo, Cristo, para presentarlos a él como una 
virgen pura. [3] Pero temo que, así como la serpiente, con su astucia, 
sedujo a Eva, también ustedes se dejen corromper interiormente, 
apartándose de la sinceridad debida a Cristo. [4] Si alguien viniera a 
predicarles otro Jesucristo, diferente del que nosotros hemos predicado, o 
si recibieran un Espíritu distinto del que han recibido, u otro Evangelio 
diverso del que han aceptado, ¡ciertamente lo tolerarían! [5] Yo pienso, 
sin embargo, que no soy inferior a esos que se consideran «apóstoles por 
excelencia». [6] Porque, aunque no soy más que un profano en cuanto a 
la elocuencia, no lo soy en cuanto al conocimiento; y esto lo he 
demostrado en todo y delante de todos.  

(C.I.C 796) La unidad de Cristo y de la Iglesia, Cabeza y miembros del 
Cuerpo, implica también la distinción de ambos en una relación personal. Este 
aspecto es expresado con frecuencia mediante la imagen del esposo y de la 
esposa. El tema de Cristo Esposo de la Iglesia fue preparado por los profetas y 
anunciado por Juan Bautista (cf. Jn 3, 29). El Señor se designó a sí mismo como 
"el Esposo" (Mc 2, 19; cf. Mt 22, 1-14; 25, 1-13). El apóstol presenta a la Iglesia 
y a cada fiel, miembro de su Cuerpo, como una Esposa "desposada" con Cristo 
Señor para "no ser con él más que un solo Espíritu" (cf. 1Co 6,15-17; 2Co 11,2). 
Ella es la Esposa inmaculada del Cordero inmaculado (cf. Ap 22,17; Ef 1,4; 
5,27), a la que Cristo "amó y por la que se entregó a fin de santificarla" (Ef 5,26), 
la que él se asoció mediante una Alianza eterna y de la que no cesa de cuidar 
como de su propio Cuerpo (cf. Ef 5,29): “He ahí el Cristo total, cabeza y cuerpo, 
uno solo formado de muchos [...] Sea la cabeza la que hable, sean los miembros, 
es Cristo el que habla. Habla en el papel de cabeza [ex persona capitis] o en el de 
cuerpo [ex persona corporis]. Según lo que está escrito: "Y los dos se harán una 
sola carne. Gran misterio es éste, lo digo respecto a Cristo y la Iglesia."(Ef 5,31-
32) Y el Señor mismo en el evangelio dice: "De manera que ya no son dos sino 
una sola carne" (Mt 19,6). Como lo habéis visto bien, hay en efecto dos personas 
diferentes y, no obstante, no forman más que una en el abrazo conyugal ... Como 
cabeza él se llama "esposo" y como cuerpo "esposa" (San Agustín, Enarratio in 
Psalmum 74, 4: PL 36, 948-949).      

(2Co 11, 7-15) No fui gravoso para nadie    
[7] ¿Acaso procedí mal al anunciarles gratuitamente la Buena 

Noticia de Dios, humillándome a mí mismo para elevarlos a ustedes? [8] 
Yo he despojado a otras Iglesias, aceptando su ayuda, para poder 
servirlos a ustedes. [9] Y cuando estaba entre ustedes, aunque me 
encontré necesitado, no fui gravoso para nadie, porque los hermanos que 
habían venido de Macedonia me proveyeron de lo que necesitaba. 
Siempre evité serles una carga, y así lo haré siempre. [10] Les aseguro 
por la verdad de Cristo que reside en mí, que yo no quiero perder este 
motivo de orgullo en la región de Acaya. [11] ¿Será acaso porque no los 
amo? Dios lo sabe. [12] Y lo que hago, lo seguiré haciendo, para quitar 
todo pretexto a los que buscan una ocasión de gloriarse por los mismos 



motivos que nos gloriamos nosotros. [13] Estos son falsos apóstoles, que 
proceden engañosamente, haciéndose pasar por apóstoles de Cristo. [14] 
Su táctica no debe sorprendernos, porque el mismo Satanás se disfraza 
de ángel de luz. [15] No es de extrañar, entonces, que sus servidores se 
disfracen de servidores de la justicia. Pero su fin será digno de sus obras.  

(C.I.C 565) Desde el comienzo de su vida pública, en su bautismo, Jesús es 
el "Siervo" enteramente consagrado a la obra redentora que llevará a cabo en el 
"bautismo" de su pasión. (C.I.C 531) Jesús compartió, durante la mayor parte de 
su vida, la condición de la inmensa mayoría de los hombres: una vida cotidiana 
sin aparente importancia, vida de trabajo manual, vida religiosa judía sometida a 
la ley de Dios (cf. Ga 4, 4), vida en la comunidad. De todo este período se nos 
dice que Jesús estaba "sometido" a sus padres (cf. Lc 2, 51) y que "progresaba en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres" (Lc 2, 51-52).      

(2Co 11, 16-20) También yo tengo de qué gloriarme    
[16] Les vuelvo a repetir: que nadie me tome por insensato, y si me 

toma por tal, que me permita, a mi vez, gloriarme un poco. [17] Lo que 
voy a decir ahora no lo diré movido por el Señor, sino como si fuera un 
necio, con la seguridad de que también yo tengo de qué gloriarme. [18] 
Ya que tantos otros se glorían según la carne, yo también voy a 
gloriarme. [19] ¡Con qué gusto soportan a los necios, ustedes que se 
tienen por tan sensatos! [20] ¡Toleran que los esclavicen, que los 
exploten, que les roben, que los traten con prepotencia, que los 
abofeteen!  

(C.I.C 949) En la comunidad primitiva de Jerusalén, los discípulos "acudían 
[…] asiduamente a la enseñanza de los Apóstoles, a la comunión, a la fracción del 
pan y a las oraciones" (Hch 2, 42): La comunión en la fe. La fe de los fieles es la 
fe de la Iglesia recibida de los Apóstoles, tesoro de vida que se enriquece cuando 
se comparte. (C.I.C 2624) En la primera comunidad de Jerusalén, los creyentes 
"acudían asiduamente a las enseñanzas de los Apóstoles, a la comunión, a la 
fracción del pan y a las oraciones" (Hch 2, 42). Esta secuencia de actos es típica 
de la oración de la Iglesia; fundada sobre la fe apostólica y autentificada por la 
caridad, se alimenta con la Eucaristía.       

(2Co 11, 21-27) Estuve al borde de la muerte    
[21] Dicen que hemos sido demasiado débiles: lo admito para mi 

vergüenza. Pero de lo mismo que otros se jactan –y ahora hablo como un 
necio– también yo me puedo jactar. [22] ¿Ellos son hebreos? Yo también 
lo soy. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? 
Yo también. [23] ¿Son ministros de Cristo? Vuelvo a hablar como un 
necio: yo lo soy más que ellos. Mucho más por los trabajos, mucho más 
por las veces que estuve prisionero, muchísimo más por los golpes que 
recibí. Con frecuencia estuve al borde de la muerte, [24] cinco veces fui 
azotado por los judíos con los treinta y nueve golpes, [25] tres veces fui 
flagelado, una vez fui apedreado, tres veces naufragué, y pasé un día y 
una noche en medio del mar. [26] En mis innumerables viajes, pasé 
peligros en los ríos, peligros de asaltantes, peligros de parte de mis 
compatriotas, peligros de parte de los extranjeros, peligros en la ciudad, 
peligros en lugares despoblados, peligros en el mar, peligros de parte de 
los falsos hermanos, [27] cansancio y hastío, muchas noches en vela, 
hambre y sed, frecuentes ayunos, frío y desnudez.  



(C.I.C 2015) El camino de la perfección pasa por la cruz. No hay santidad 
sin renuncia y sin combate espiritual (Cf. 2Tm 4). El progreso espiritual implica 
la ascesis y la mortificación que conducen gradualmente a vivir en la paz y el 
gozo de las bienaventuranzas: “El que asciende no termina nunca de subi, y va 
paso a paso: no se alcanza nunca el final de lo que es sempre susceptible de 
perfección. El deseo de quien asciende no se detiene nunca en lo que ya le es 
conocido” (San Gregorio de Nisa, In Canticum homilia 8: PG 44, 941). (C.I.C 
418) Como consecuencia del pecado original, la naturaleza humana quedó 
debilitada en sus fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al dominio de 
la muerte, e inclinada al pecado (inclinación llamada "concupiscencia"). (C.I.C 
571) El Misterio pascual de la cruz y de la resurrección de Cristo está en el centro 
de la Buena Nueva que los Apóstoles, y la Iglesia a continuación de ellos, deben 
anunciar al mundo. El designio salvador de Dios se ha cumplido de "una vez por 
todas" (Hb 9, 26) por la muerte redentora de su Hijo Jesucristo.    

(2Co 11, 28-33) Yo me gloriaré de mi debilidad    
[28] Y dejando de lado otras cosas, está mi preocupación cotidiana: 

el cuidado de todas las Iglesias. [29] ¿Quién es débil, sin que yo me 
sienta débil? ¿Quién está a punto de caer, sin que yo me sienta como 
sobre ascuas? [30] Si hay que gloriarse de algo, yo me gloriaré de mi 
debilidad. [31] Dios, el Padre del Señor Jesús –bendito sea eternamente– 
sabe que no miento. [32] En Damasco, el etnarca del rey Aretas hizo 
custodiar la ciudad para apoderarse de mí, [33] y tuvieron que bajarme 
por una ventana de la muralla, metido en una canasta: así escapé de sus 
manos. 

(C.I.C 1550) Esta presencia de Cristo en el ministro no debe ser entendida 
como si éste estuviese exento de todas las flaquezas humanas, del afán de poder, 
de errores, es decir del pecado. No todos los actos del ministro son garantizado s 
de la misma manera por la fuerza del Espíritu Santo. Mientras que en los 
sacramentos esta garantía es dada de modo que ni siquiera el pecado del ministro 
puede impedir el fruto de la gracia, existen muchos otros actos en que la 
condición humana del ministro deja huellas que no son siempre el signo de la 
fidelidad al evangelio y que pueden dañar por consiguiente a la fecundidad 
apostólica de la Iglesia. (C.I.C 272) La fe en Dios Padre Todopoderoso puede ser 
puesta a prueba por la experiencia del mal y del sufrimiento. A veces Dios puede 
parecer ausente e incapaz de impedir el mal. Ahora bien, Dios Padre ha revelado 
su omnipotencia de la manera más misteriosa en el anonadamiento voluntario y 
en la Resurrección de su Hijo, por los cuales ha vencido el mal. Así, Cristo 
crucificado es "poder de Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad divina es 
más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad divina, más fuerte que la 
fuerza de los hombres" (1Co 2, 24-25). En la Resurrección y en la exaltación de 
Cristo es donde el Padre "desplegó el vigor de su fuerza" y manifestó "la soberana 
grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes" (Ef 1,19-22). (C.I.C 273) 
Sólo la fe puede adherir a las vías misteriosas de la omnipotencia de Dios. Esta fe 
se gloría de sus debilidades con el fin de atraer sobre sí el poder de Cristo (cf. 
2Co 12,9; Flp 4,13). De esta fe, la Virgen María es el modelo supremo: ella creyó 
que "nada es imposible para Dios" (Lc 1,37) y pudo proclamar las grandezas del 
Señor: "el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es Santo" 
(Lc1,49).      



2Corintios 12   
(2Co 12, 1-6) Fue arrebatado al paraíso    
[1] ¿Hay que seguir gloriándose? Aunque no esté bien, pasaré a las 

visiones y revelaciones del Señor. [2] Conozco a un discípulo de Cristo 
que hace catorce años –no sé si con el cuerpo o fuera de él, ¡Dios lo 
sabe!– fue arrebatado al tercer cielo. [3] Y sé que este hombre –no sé si 
con el cuerpo o fuera de él, ¡Dios lo sabe!– [4] fue arrebatado al paraíso, 
y oyó palabras inefables que el hombre es incapaz de repetir. [5] De ese 
hombre podría jactarme, pero en cuanto a mí, sólo me glorío de mis 
debilidades. [6] Si quisiera gloriarme, no sería un necio, porque diría la 
verdad; pero me abstengo de hacerlo, para que nadie se forme de mí una 
idea superior a lo que ve o me oye decir.  

(C.I.C 1720) El Nuevo Testamento utiliza varias expresiones para 
caracterizar la bienaventuranza a la que Dios llama al hombre: la llegada del 
Reino de Dios (Cf. Mt 4, 17); la visión de Dios: “Dichosos los limpios de corazón 
porque ellos verán a Dios” (Mt 5,8; Cf. 1Jn 3, 2; 1Co 13, 12); la entrada en el 
gozo del Señor (Cf. Mt 25, 21. 23); la entrada en el Descanso de Dios (Hb 4, 7-
11): “Allí descansaremos y veremos; veremos y nos amaremos; amaremos y 
alabaremos. He aquí lo que acontecerá al fin sin fin. ¿Y qué otro fin tenemos, sino 
llegar al Reino que no tendrá fin? (San Agustín, De civitate Dei, 22, 30: PL 41, 
804). (C.I.C 1721) Porque Dios nos ha puesto en el mundo para conocerle, 
servirle y amarle, y así ir al cielo. La bienaventuranza nos hace participar de la 
naturaleza divina (2P 1, 4) y de la Vida eterna (Cf... Jn 17, 3). Con ella, el hombre 
entra en la gloria de Cristo (Cf... Rm 8, 18) y en el gozo de la vida trinitaria. 
(C.I.C 1722) Semejante bienaventuranza supera la inteligencia y las solas fuerzas 
humanas. Es fruto del don gratuito de Dios. Por eso la llamamos sobrenatural, así 
como también llamamos sobrenatural la gracia que dispone al hombre a entrar en 
el gozo divino. “Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a 
Dios”. Ciertamente, según su grandeza y su inexpresable gloria, ‘nadie verá a 
Dios y seguirá viviendo’, porque el Padre es inasequible; pero su amor, su bondad 
hacia los hombres y su omnipotencia llegan hasta conceder a los que lo aman el 
privilegio de ver a Dios [...] ‘porque lo que es imposible para los hombres es 
posible para Dios’”. (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 4, 20, 5).      

(2Co 12, 7-13) Para que resida en mí el poder de Cristo     
[7] Y para que la grandeza de las revelaciones no me envanezca, 

tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás que me 
hiere. [8] Tres veces pedí al Señor que me librara, [9] pero él me 
respondió: «Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad». 
Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para que resida 
en mí el poder de Cristo. [10] Por eso, me complazco en mis debilidades, 
en los oprobios, en las privaciones, en las persecuciones y en las 
angustias soportadas por amor de Cristo; porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte. [11] Si me he convertido en necio, es porque ustedes 
me han obligado. Les correspondía a ustedes valorarme debidamente, ya 
que en nada soy inferior a esos «apóstoles por excelencia», aunque en 
realidad no soy nada. [12] Ustedes han comprobado en mí los rasgos que 
distinguen al verdadero apóstol: paciencia a toda prueba, signos, 



prodigios y milagros. [13] ¿Qué tienen de menos que las otras Iglesias, 
sino que no he sido una carga para ustedes? Perdónenme si los ofendo.  

(C.I.C 269) Las Sagradas Escrituras confiesan con frecuencia el poder 
universal de Dios. Es llamado "el Poderoso de Jacob" (Gn 49,24; Is 1,24, etc.), 
"el Señor de los ejércitos", "el Fuerte, el Valeroso" (Sal 24,8-10). Si Dios es 
Todopoderoso "en el cielo y en la tierra" (Sal 135,6), es porque Él los ha hecho. 
Por tanto, nada le es imposible (cf. Jr 32,17; Lc 1,37) y dispone de su obra según 
su voluntad (cf. Jr 27,5); es el Señor del universo, cuyo orden ha establecido, que 
le permanece enteramente sometido y disponible; es el Señor de la historia: 
gobierna los corazones y los acontecimientos según su voluntad (cf. Est 4,17b; Pr 
21,1; Tb 13,2): "El actuar con inmenso poder siempre está en tu mano. ¿Quién 
podrá resistir la fuerza de tu brazo?" (Sb 11,21). (C.I.C 1508) El Espíritu Santo da 
a algunos un carisma especial de curación (cf. 1Co 12,9. 28. 30) para manifestar 
la fuerza de la gracia del Resucitado. Sin embargo, ni siquiera las oraciones más 
fervorosas obtienen la curación de todas las enfermedades. Así San Pablo aprende 
del Señor que "mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la 
flaqueza" (2Co 12,9), y que los sufrimientos que tengo que padecer, tienen como 
sentido lo siguiente: "Completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de 
Cristo, en favor de su Cuerpo, que es la Iglesia" (Col 1,24).    

(2Co 12, 14-16) Yo no busco a sus bienes sino a ustedes     
[14] Ahora estoy dispuesto a visitarlos por tercera vez, y tampoco en 

esta oportunidad les seré gravoso, porque lo que yo busco no son sus 
bienes, sino a ustedes mismos: en efecto, no son los hijos los que deben 
ahorrar para los padres, sino los padres para los hijos. [15] En 
consecuencia, de buena gana entregaré lo que tengo y hasta me 
entregaré a mí mismo, para el bien de ustedes. Si yo los amo tanto, ¿no 
seré amado en la misma medida? [16] Algunos dirán que personalmente 
no les he sido gravoso, pero que procedí así por astucia, para atraerlos 
con engaños.  

(C.I.C 2228) Durante la infancia, el respeto y el afecto de los padres se 
traducen ante todo en el cuidado y la atención que consagran para educar a sus 
hijos, y para proveer a sus necesidades físicas y espirituales. En el transcurso del 
crecimiento, el mismo respeto y la misma dedicación llevan a los padres a 
enseñar a sus hijos a usar rectamente de su razón y de su libertad. (C.I.C 2219) El 
respeto filial favorece la armonía de toda la vida familiar; atañe también a las 
relaciones entre hermanos y hermanas. El respeto a los padres irradia en todo el 
ambiente familiar. ‘Corona de los ancianos son los hijos de los hijos’ (Pr 17, 6). 
‘Soportaos unos a otros en la caridad, en toda humildad, dulzura y paciencia’ (Ef 
4, 2). (C.I.C 2227) Los hijos, a su vez, contribuyen al crecimiento de sus padres 
en la santidad (Cf. Gaudium et spes, 48). Todos y cada uno deben otorgarse 
generosamente y sin cansarse el mutuo perdón exigido por las ofensas, las 
querellas, las injusticias y las omisiones. El afecto mutuo lo sugiere. La caridad 
de Cristo lo exige (Cf. Mt 18, 21-22; Lc 17, 4).      

(2Co 12, 17-18) ¿Obtuve de ustedes algún provecho?     
[17] ¿Acaso obtuve de ustedes algún provecho por intermedio de 

mis enviados? [18] Le rogué a Tito que fuera, y envié con él al hermano 
que ustedes conocen. ¿Acaso Tito los ha explotado? ¿No hemos actuado 
con las mismas intenciones y de la misma manera?  



(C.I.C 2218) El cuarto mandamiento recuerda a los hijos mayores de edad 
sus responsabilidades para con los padres. En la medida en que ellos pueden, 
deben prestarles ayuda material y moral en los años de vejez y durante sus 
enfermedades, y en momentos de soledad o de abatimiento. Jesús recuerda este 
deber de gratitud (Cf. Mc 7, 10-12). “El Señor glorifica al padre en los hijos, y 
afirma el derecho de la madre sobre su prole. Quien honra a su padre expía sus 
pecados; como el que atesora es quien da gloria a su madre. Quien honra a su 
padre recibirá contento de sus hijos, y en el día de su oración será escuchado. 
Quien da gloria al padre vivirá largos días, obedece al Señor quien da sosiego a su 
madre” (Si 3, 2-6). “Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y en su vida no le causes 
tristeza. Aunque haya perdido la cabeza, sé indulgente, no le desprecies en la 
plenitud de tu vigor [...] Como blasfemo es el que abandona a su padre, maldito 
del Señor quien irrita a su madre” (Si 3, 12-13. 16).        

(2Co 12, 19-21) Hablamos en nombre de Cristo     
[19] Les parecerá que hace mucho que estamos tratando de 

justificarnos delante de ustedes. En realidad, hablamos en nombre de 
Cristo y en la presencia de Dios, y todo lo hacemos, hermanos, para 
edificación de ustedes. [20] Porque temo que a mi llegada no los 
encuentre como deseo, y que ustedes, a su vez, no me encuentren como 
quisieran. Quizá haya contiendas, envidias, animosidades, rivalidades, 
detracciones, murmuraciones, engreimientos, desórdenes. [21] Y temo 
también que en mi próxima visita Dios me humille a causa de ustedes, y 
tenga que lamentarme por muchos de aquellos que antes pecaron y no 
se arrepintieron de la impureza, de la fornicación y de los excesos que 
cometieron.  

(C.I.C 1487) Quien peca lesiona el honor de Dios y su amor, su propia 
dignidad de hombre llamado a ser hijo de Dios y el bien espiritual de la Iglesia, de 
la que cada cristiano debe ser una piedra viva. (C.I.C 1488) A los ojos de la fe, 
ningún mal es más grave que el pecado y nada tiene peores consecuencias para 
los pecadores mismos, para la Iglesia y para el mundo entero. (C.I.C 1489) 
Volver a la comunión con Dios, después de haberla perdido por el pecado, es un 
movimiento que nace de la gracia de Dios, rico en misericordia y deseoso de la 
salvación de los hombres. Es preciso pedir este don precioso para sí mismo y para 
los demás. (C.I.C 1490) El movimiento de retorno a Dios, llamado conversión y 
arrepentimiento, implica un dolor y una aversión respecto a los pecados 
cometidos, y el propósito firme de no volver a pecar. La conversión, por tanto, 
mira al pasado y al futuro; se nutre de la esperanza en la misericordia divina.  
(C.I.C 1492) El arrepentimiento (llamado también contrición) debe estar 
inspirado en motivaciones que brotan de la fe. Si el arrepentimiento es concebido 
por amor de caridad hacia Dios, se le llama "perfecto"; si está fundado en otros 
motivos se le llama "imperfecto". (C.I.C 1497) La confesión individual e integra 
de los pecados graves seguida de la absolución es el único medio ordinario para la 
reconciliación con Dios y con la Iglesia.   

2Corintios 13    
(2Co 13, 1-4) Es Cristo el que habla por medio de mí     
[1] Iré a visitarlos por tercera vez. Toda cuestión debe decidirse por 

la declaración de dos o tres testigos. [2] Ahora que estoy ausente, les 



repito la advertencia que les hice en mi segunda visita: cuando vuelva, 
seré implacable con los que pecaron y también con todos los demás. [3] 
Esta será la prueba que ustedes buscan de que es Cristo el que habla por 
medio de mí: él no se muestra débil con ustedes, sino que ejerce su 
poder en ustedes. [4] Es cierto que él fue crucificado en razón de su 
debilidad, pero vive por el poder de Dios. Así también, nosotros 
participamos de su debilidad, pero viviremos con él por la fuerza de Dios, 
para actuar entre ustedes.  

(C.I.C 648) La Resurrección de Cristo es objeto de fe en cuanto es una 
intervención transcendente de Dios mismo en la creación y en la historia. En ella, 
las tres personas divinas actúan juntas a la vez y manifiestan su propia 
originalidad. Se realiza por el poder del Padre que "ha resucitado" (cf. Hch 2, 24) 
a Cristo, su Hijo, y de este modo ha introducido de manera perfecta su humanidad 
- con su cuerpo - en la Trinidad. Jesús se revela definitivamente "Hijo de Dios 
con poder, según el Espíritu de santidad, por su resurrección de entre los muertos" 
(Rm 1, 3-4). San Pablo insiste en la manifestación del poder de Dios (cf. Rm 6, 4; 
2Co 13, 4; Flp 3, 10; Ef 1, 19-22; Hb 7, 16) por la acción del Espíritu que ha 
vivificado la humanidad muerta de Jesús y la ha llamado al estado glorioso de 
Señor. 648 (C.I.C 658) Cristo, "el primogénito de entre los muertos" (Col 1, 18), 
es el principio de nuestra propia resurrección, ya desde ahora por la justificación 
de nuestra alma (cf. Rm 6, 4), más tarde por la vivificación de nuestro cuerpo (cf. 
Rm 8, 11).     

(2Co 13, 5-9) No tenemos ningún poder contra la verdad     
[5] Examínense para comprobar si están en la verdadera fe. 

Pónganse a prueba seriamente. ¿No reconocen que Jesucristo está en 
ustedes? ¡A menos que la prueba se vuelva contra ustedes mismos! [6] 
Entonces tendrán que reconocer –así lo espero– que ella no se vuelve 
contra nosotros. [7] Pedimos a Dios que no hagan nada malo, no para 
que nosotros salgamos airosos de la prueba, sino para que ustedes 
hagan el bien, aunque de ese modo la prueba se vuelva contra nosotros. 
[8] Porque no tenemos ningún poder contra la verdad, sino a favor de ella. 
[9] Sí, nosotros nos regocijamos de ser débiles, con tal de que ustedes 
sean fuertes. Lo que pedimos en nuestra oración es que lleguen a ser 
perfectos.  

(C.I.C 738) Así, la misión de la Iglesia no se añade a la de Cristo y del 
Espíritu Santo, sino que es su sacramento: con todo su ser y en todos sus 
miembros ha sido enviada para anunciar y dar testimonio, para actualizar y 
extender el Misterio de la Comunión de la Santísima Trinidad (esto será el objeto 
del próximo artículo): “Todos nosotros que hemos recibido el mismo y único 
espíritu, a saber, el Espíritu Santo, nos hemos fundido entre nosotros y con Dios 
ya que por mucho que nosotros seamos numerosos separadamente y que Cristo 
haga que el Espíritu del Padre y suyo habite en cada uno de nosotros, este Espíritu 
único e indivisible lleva por sí mismo a la unidad a aquellos que son distintos 
entre sí [...] y hace que todos aparezcan como una sola cosa en él. Y de la misma 
manera que el poder de la santa humanidad de Cristo hace que todos aquellos en 
los que ella se encuentra formen un solo cuerpo, pienso que también de la misma 
manera el Espíritu de Dios que habita en todos, único e indivisible, los lleva a 
todos a la unidad espiritual” (San Cirilo de Alejandría, Commentarius in 
Johannem 11, 11: PG 74, 561).      



(2Co 13, 10-13) Vivan en armonía y en paz     
[10] De ahí el tono de esta carta que les escribo durante mi 

ausencia, para que cuando llegue no me vea obligado a ser severo, 
usando del poder que el Señor me ha dado para edificar y no para 
destruir. [11] Por último, hermanos, alégrense, trabajen para alcanzar la 
perfección, anímense unos a otros, vivan en armonía y en paz. Y 
entonces, el Dios del amor y de la paz permanecerá con ustedes. [12] 
Salúdense mutuamente con el beso santo. Todos los hermanos les 
envían saludos. [13] La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la 
comunión del Espíritu Santo permanezcan con todos ustedes.  

(C.I.C 249) La verdad revelada de la Santa Trinidad ha estado desde los 
orígenes en la raíz de la fe viva de la Iglesia, principalmente en el acto del 
bautismo. Encuentra su expresión en la regla de la fe bautismal, formulada en la 
predicación, la catequesis y la oración de la Iglesia. Estas formulaciones se 
encuentran ya en los escritos apostólicos, como este saludo recogido en la liturgia 
eucarística: "La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre y la comunión 
del Espíritu Santo sean con todos vosotros" (2Co 13,13; cf. 1Cor 12,4-6; Ef 4,4-
6). (C.I.C 734) Puesto que hemos muerto, o al menos, hemos sido heridos por el 
pecado, el primer efecto del don del Amor es la remisión de nuestros pecados. La 
comunión con el Espíritu Santo (2Co 13, 13) es la que, en la Iglesia, vuelve a dar 
a los bautizados la semejanza divina perdida por el pecado. (C.I.C 1105) La 
Epiclesis ("invocación sobre") es la intercesión mediante la cual el sacerdote 
suplica al Padre que envíe el Espíritu santificador para que las ofrendas se 
conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Cristo y para que los fieles, al recibirlos, 
se conviertan ellos mismos en ofrenda viva para Dios. (C.I.C 1109) La Epíclesis 
es también oración por el pleno efecto de la comunión de la Asamblea con el 
Misterio de Cristo. "La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre 
y la comunión del Espíritu Santo" (2Co 13,13) deben permanecer siempre con 
nosotros y dar frutos más allá de la celebración eucarística. La Iglesia, por tanto, 
pide al Padre que envíe el Espíritu Santo para que haga de la vida de los fieles una 
ofrenda viva a Dios mediante la transformación espiritual a imagen de Cristo, la 
preocupación por la unidad de la Iglesia y la participación en su misión por el 
testimonio y el servicio de la caridad.  


